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INTERVENCIÓN ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN LA ENTREGA DE LOS PREMIOS “COLUMNISTA DEL MUNDO 2013”
Madrid, 20 noviembre 2013 
Agradezco muy sinceramente a nuestros anfitriones de esta noche su invitación  que me permite dirigirme a los premiados y a todos ustedes. 

Compartimos una celebración importante para esta casa que ha promovido y concede, un año más, el reconocimiento merecido a quienes, más que ejercer periodismo, lo cultivan. Es decir, a quienes han hecho del periodismo una ocupación verdaderamente vocacional, un compromiso personal, un ejercicio valioso para la sociedad. Unos premios que guardan la memoria de Julio Anguita Parrado, de Julio Fuentes y de José Luis López de la Calle, a cuyo recuerdo me uno.

Periodistas y políticos, tan alejados por la distancia que separa nuestras respectivas posiciones, tenemos, sin embargo algún parentesco. 

Seguramente somos las dos ocupaciones más expuestas al juicio de los ciudadanos. 

La comunicación es nuestra materia prima. 

La credibilidad y la confianza, las credenciales con las que tenemos que presentarnos. 

Formulamos juicios y opiniones y a la vez somos enjuiciados y valorados. 

Unos se presentan a elecciones y otros se someten a una singular prueba diaria en los quioscos y en la red

Y, si se me permite la observación, tampoco los periodistas tienen mucho que envidiar a los políticos cuando se trata de confrontar argumentos y posiciones con una gran vehemencia.

A todo lo anterior, añadiría otra característica común. Prensa y política tienen, tenemos, por delante el exigente trabajo de recuperar para el interés por lo público, por lo que nos concierne a todos, a muchos ciudadanos que se han instalado en el desapego, el escepticismo y la desconfianza.

En lo que afecta a los medios de comunicación, los que hoy han sido merecidamente premiados demuestran que es posible dar respuesta a ese desafío.

Jennifer Preston, Anthony de Rosa, Mario Vargas Llosa muestran la capacidad del periodismo para seguir alentando la reflexión, tanto como para dirigirse a nuevas audiencias y hacerse parte indisociable de la gran revolución tecnológica –esa especie de revolución tecnológica permanente- que amplia de modo exponencial nuestras posibilidades en la información y  en el conocimiento.

Al margen de otras consideraciones,  me parece evidente que los tres premiados representan un presente y un futuro para el periodismo en el que éste oficio, -como gustan llamarlo los profesionales-, seguirá  siendo un componente esencial para definir las sociedades abiertas y más prósperas.

Sras. y  Sres. Permítanme reconocer que me he sentido especialmente honrada al entregar el premio “Columnistas del Mundo 2013” a Mario Vargas Llosa.

A Mario Vargas Llosa le admiro como escritor. Le aprecio como amigo. Y le profeso el respeto que inspiran los grandes maestros cuando le leo en los periódicos.

Mario, que es padre literario de “escribidores” y habladores, es una voz firme y sosegada en defensa de la libertad y de la ciudadanía democrática. 

Representa para muchos la mirada aguda que es capaz de ver las amenazas a la sociedad abierta, y afrontarlas con su capacidad crítica, con su reflexión penetrante, con su ingente cultura, y con su elegancia expresiva que es muestra de la cortesía intelectual que le acompaña.

La obra periodística de Mario Vargas Llosa nos va a deparar muchas y buenas lecturas. Pero ya es, desde hace mucho tiempo, una fuente de reflexiones pertinentes sobre los temas de nuestro tiempo. 

Piezas sin el recurso a las elaboraciones de sus novelas tan imaginarias y tan reales, sino trabajos pegados a los hechos, rigurosos en el razonamiento, sinceros en sus conclusiones. Ejemplos de respeto al lector y piezas del mejor periodismo como así lo han juzgado los que han acordado concederle este premio.

Haríamos bien en prestar oídos a lo que Mario Vargas Llosa nos ha dicho sobre esa destructiva tendencia a la banalización del arte, de la cultura y también de la política. Porque asistimos y sufrimos formas de banalización de la política que comprometen nuestra convivencia cuando juegan irresponsablemente con la unidad, la cohesión y la igualdad de todos los ciudadanos en la nación española. 

Se ha destacado –y creo que toda razón- el testimonio de Mario Vargas Llosa frente a los nacionalismos que encierran, en nuestro caso, lo peor de la historia europea. Unos nacionalismos que en diversas formas reproducen su amenaza a la convivencia con su ropaje agraviado y populista, su obsesión excluyente, y su narcisismo identitario; con su peligrosa necesidad de construirse “contra” el otro en vez de “con” el otro.

Como Alcaldesa permítanme que comparta con todos los vecinos de esta ciudad la satisfacción de que nada de eso pueda decirse de Madrid ni de los madrileños.

No faltan problemas ni demandas a las que tenemos que esforzarnos por responder. Pero Madrid es esa ciudad abierta, de espaldas anchas y vecindad integradora que sabe corresponder a su condición de capital de España con la tolerancia, la libertad, y el respeto y con esa pluralidad que distingue nuestro tejido ciudadano, cultural y social.

Jennifer, Anthony, Mario, ¡enhorabuena!.
Y a todos ustedes muchas gracias.
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